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DOMINGO, 20 DE DICIEMBRE DE 2020 

IV DOMINGO DE ADVIENTO 

Las preguntas existenciales 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ¿quién puede considerarse algo frente a su Creador? Nada 

soy frente a Ti… y, sin embargo, puedo gloriarme de haber sido hecho 

a «tu imagen y semejanza». Quiero responder a mi deseo más 

profundo: el de parecerme cada instante más a Ti. 

 

Petición 

 

Espíritu Santo, dame tus dones para dar un «sí» decidido, alegre y 

permanente a la voluntad de Dios en mi vida. 

 

Lectura del segundo libro de Samuel (2 Sam 7,1-5.8b-12. 14a.16) 

 

Cuando el rey David se asentó en su casa y el Señor le hubo dado 

reposo de todos sus enemigos de alrededor, dijo al profeta Natán: 

«Mira, yo habito en una casa de cedro, mientras el Arca de Dios habita 

en una tienda». Natán dijo al rey: «Ve y haz lo que desea tu corazón, 

pues el Señor está contigo». Aquella noche vino esta palabra del Señor 

a Natán: «Ve y habla a mi siervo David: “Así dice el Señor: ¿Tú me vas 

a construir una casa para morada mía? Yo te tomé del pastizal, de 

andar tras el rebaño, para que fueras jefe de mi pueblo Israel. He 

estado a tu lado por donde quiera que has ido, he suprimido a todos 

tus enemigos ante ti y te he hecho tan famoso como los grandes de la 

tierra. Dispondré un lugar para mi pueblo Israel y lo plantaré para que 

resida en él sin que lo inquieten, ni le hagan más daño los malvados, 

como antaño, cuando nombraba jueces sobre mi pueblo Israel. A ti te 

he dado reposo de todos tus enemigos. Pues bien, el Señor te anuncia 
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que te va a edificar una casa. En efecto, cuando se cumplan tus días y 

reposes con tus padres, yo suscitaré descendencia tuya después de ti. Al 

que salga de tus entrañas le afirmaré su reino. Yo seré para él un padre 

y él será para mí un hijo. Tu casa y tu reino se mantendrán siempre 

firmes ante mí, tu trono durará para siempre”». 

 

Salmo (Sal 88, 2-3. 4-5. 27 y 29) 

 

Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 

 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré tu fidelidad 

por todas las edades. Porque dijiste: «Tu misericordia es un edificio 

eterno», más que el cielo has afianzado tu fidelidad.   R/. 

 

«Sellé una alianza con mí elegido, jurando a David, mi siervo: Te 

fundaré un linaje perpetuo, edificaré tu trono para todas las 

edades».   R/. 

 

«Él me invocará: “Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora”. Le 

mantendré eternamente mi favor, y mi alianza con él será 

estable.   R/. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom 16, 25-27) 

 

Hermanos: Al que puede consolidaros según mi Evangelio y el mensaje 

de Jesucristo que proclamo, conforme a la revelación del misterio 

mantenido en secreto durante siglos eternos y manifestado ahora 

mediante las Escrituras proféticas, dado a conocer según disposición 

del Dios eterno para que todas las gentes llegaran a la obediencia de la 

fe; a Dios, único Sabio, por Jesucristo, la gloria por los siglos de los 

siglos. Amén. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 1, 26-38) 

 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad 

de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre 

llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. 

El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el 

Señor está contigo». Ella se turbó grandemente ante estas palabras y se 

preguntaba qué saludo era aquel. El ángel le dijo: «No temas, María, 

porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y 

darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se 

llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su 

padre; reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no 

tendrá fin». Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco 

varón?». El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la 

fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a 

nacer será llamado Hijo de Dios. También tu pariente Isabel ha 

concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que llamaban 

estéril, porque para Dios nada hay imposible». María contestó: «He 

aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». Y el ángel se 

retiró. 

 

Releemos el evangelio 

San Beda el Venerable (c. 673-735) 

monje benedictino, doctor de la Iglesia 

Homilías para el Adviento, nº 3; CCL 122, 14-17 

 

«El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará  

sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin» 

 

«El ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, 

llamada Nazaret, a una virgen, desposada con un hombre llamado 

José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María». Lo que se 

dice de la casa de David, no se refiere solamente a José, sino también a 
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María. Porque la Ley prescribía que cada uno debía desposarse con 

una mujer de su misma tribu y familia, tal como lo atestigua el apóstol 

Pablo al escribir a Timoteo: «Haz memoria de Jesucristo, el Señor, 

resucitado de entre los muertos, nacido del linaje de David: éste es mi 

Evangelio» (2Tm 2,8) ...   

 

«Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor le dará el 

trono de David su padre». El trono de David designa aquí al poder 

sobre el pueblo de Israel, que David, en su tiempo, gobernó con un 

celo lleno de fe... Este pueblo, que David dirigió por su poder 

temporal, Cristo lo llevará, por una gracia espiritual, hacia el reino 

eterno...       

 

«Reinará sobre la casa de Jacob para siempre». La casa de Jacob 

designa a la Iglesia universal que, por la fe y el testimonio dados a 

Cristo, se une al destino de los patriarcas, ya sea los que descienden de 

ella según la carne, ya sea a los que, nacidos carnalmente de otra 

nación, han renacido en Cristo por el bautismo en el Espíritu. Es sobre 

esta casa de Jacob sobre la que reinará eternamente: «y su reino no 

tendrá fin». Sí, reina sobre ella ahora, en la vida presente, al gobernar 

el corazón de los elegidos en los que habita, por su fe y su amor hacia 

él; y los gobierna con su constante protección para que lleguen hasta 

ellos los dones de la retribución celeste; reina en el futuro cuando, una 

vez acabado el estado de exilio temporal, les introduce en las estancias 

de la patria celestial. Y allí se gozan de lo que su presencia visible les 

recuerda continuamente: que no tienen que hacer otra cosa sino cantar 

sus alabanzas. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Las religiones están llamadas a hacernos comprender que el 

centro del hombre está fuera de sí mismo, que tendemos hacia lo Alto 

infinito y hacia el otro que tenemos al lado. Hacia allí está llamada a 
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encaminarse la vida, hacia el amor más elevado y más concreto: sólo 

este puede ser el culmen de toda aspiración auténticamente religiosa; 

porque -dice también el poeta- “amor es aquello que nunca cambia, 

amor es aquello que no tiene fin”. Por lo tanto, la religión es una 

necesidad para el hombre, para realizar su fin, una brújula para 

orientarlo hacia el bien y alejarlo del mal, que está siempre al acecho 

en la puerta de su corazón.» (Discurso de S.S. Francisco, 2 de octubre de 

2016) 

 

Meditación 

 

Cuando reflexiono en el nacimiento de Dios en este mundo, si mi 

fe es sencilla, siento contento o paz al contemplar esta verdad. Pero si 

mi fe aún está naciendo, tal vez me cueste todavía creer que 

verdaderamente Dios se haya encarnado entre nosotros. Ha pasado 

tanto tiempo desde que se escribieron los evangelios… ¿son reales?; 

podrían ser tan solo un mito, un texto, nada más. Así podemos pensar 

algunos -o quizá así nos orienta a pensar el ambiente diario y rutinario. 

Entonces surgen las preguntas: ¿tiene de verdad sentido esta vida?, 

¿existe verdaderamente un Dios que se hizo carne?, ¿carne como la 

mía, que tantas veces menosprecio? Todo parece tan normal. 

 

Nos preguntamos si de verdad puede existir algo más allá de lo 

que meramente habitual. Dicho de otro modo: nos surge la pregunta si 

lo «meramente» habitual tiene razón de ser. O más claro aún: nos 

surge la pregunta si en realidad existe algún sentido. Hay muchos 

modos de responder a estas incógnitas. Todos ellos se pueden resumir 

en aceptar razones para vivir, o en aceptar razones para morir. 

Podríamos vivir condenados a girar en un círculo de incertidumbres 

obscuras. 
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Dios conoce al hombre. Dios conoce sus miedos. Dios conoce sus 

ilusiones. Dios conoce lo duro que puede ser para un ser humano el 

perder el sentido de su vida. Dios conoce lo feliz que puede ser al 

encontrarlo. Dios quiso incidir en la historia del ser humano. Dios 

quiso revelarle una verdad: Dios lo ama. 

 

Sí: Dios ama. Quizá a muchos nos cueste creerlo: Dios es amor. 

Dios es el sentido de la vida. Dios es el sentido más profundo de mi 

vida. Las preguntas existenciales tienen finalmente una respuesta: la 

encarnación. Pero esta verdad puede creerla solamente el sencillo de 

corazón, o aquél que busca sinceramente ser sencillo. Creer en la 

encarnación es un paso que sólo puede dar quien toca la experiencia 

de sentirse amado por Dios. Y, al mismo tiempo, paradójicamente 

quizá, mirando la encarnación es como puede el hombre conocer a 

Dios en su faceta real: el amor. 

 

Quiero pedir la gracia de tocar al menos un poco este misterio: el 

misterio de la encarnación. Mucho hay por decir, mucho por 

reflexionar, mucho por pensar sobre el significado de la encarnación. 

Pero si al menos toco un poco en este instante lo que es este misterio, 

quizá sea suficiente por ahora -y quizá pueda conocerte mejor, Señor. 

Hoy quiero pedirte simplemente esta gracia, por intercesión de María, 

que, al abrirse a tu gracia, comprendió el sentido de su vida. 

 

Oración final 

 

¡Den gracias a Yahvé por su amor, por sus prodigios en favor de 

los hombres! Pues calmó la garganta sedienta, y a los hambrientos 

colmó de bienes. (Sal 107,8-9) 
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LUNES, 21 DE DICIEMBRE DE 2020 

FERIA DE ADVIENTO 

Un regalo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ayúdame a experimentar la alegría de ser cristiano 

 

Petición 

 

María, Madre mía, ayúdame a imitarte hoy en el servicio a los demás. 

 

Lectura del libro del Cantar de los cantares (Cant 2, 8-14) 

 

¡La voz de mi amado! Vedlo, aquí llega, saltando por los montes, 

brincando por las colinas. Es mi amado un gamo, parece un cervatillo. 

Vedlo parado tras la cerca, mirando por la ventana, atisbando por la 

celosía. Habla mi amado y me dice: «Levántate, amada mía, hermosa 

mía y ven. Mira, el invierno ya ha pasado, las lluvias cesaron, se han 

ido. Brotan las flores en el campo, llega la estación de la poda, el 

arrullo de la tórtola se oye en nuestra tierra. En la higuera despuntan 

las yemas, las viñas en flor exhalan su perfume. Levántate, amada mía, 

hermosa mía, y vente. Paloma mía, en las quedades de la roca, en el 

escondrijo escarpado, déjame ver tu figura, déjame escuchar tu voz: es 

muy dulce tu voz y fascinante tu figura». 

 

Salmo (Sal 32, 2-3. 11-12. 20-21) 

 

Aclamad, justos, al Señor; cantadle un cántico nuevo. 
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Dad gracias al Señor con la cítara, tocad en su honor el arpa de diez 

cuerdas; cantadle un cántico nuevo, acompañando los vítores con 

bordones.   R/. 

 

El plan del Señor subsiste por siempre; los proyectos de su corazón, de 

edad en edad. Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo que 

él se escogió como heredad.   R/. 

 

Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo; con él 

se alegra nuestro corazón, en su santo nombre confiamos.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 1, 39-45) 

 

En aquellos días, María se levantó y puso en camino de prisa hacia la 

montaña, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a 

Isabel. Aconteció que, en cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la 

criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y, levantando la 

voz exclamó: «¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu 

vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? Pues, 

en cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi 

vientre. Bienaventurada la que ha creído, porque lo que le ha dicho el 

Señor se cumplirá». 

 

Releemos el evangelio 

Liturgia bizantina 

Himno Akátistos a la Madre de Dios del siglo VII (Trad. S.A. Salhani - 

Comunidad Ortodoxa Antioquena de Argentina; adapt. sc©Evangelizo.org ) 

 

«El niño saltó de alegría en mi seno» 

 

Llevando a Dios en sus entrañas, la Virgen se apresuró a Isabel, 

cuyo niño, aún en su vientre, sintiendo la salutación de la Madre de 

Dios, dio saltos de júbilo, así como cánticos de alabanzas y le exclamó:  
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¡Salve, Oh Fruto de inmarcesible rama! ¡Salve, Oh Huerto de 

incorruptibles Frutos! ¡Salve, Oh Labrada por Aquel Labrador Amante 

de la humanidad! ¡Salve, Tú, que diste vida al Autor de nuestra vida! 

¡Salve, Oh Jardín Fructífero de abundantes misericordias! ¡Salve, Oh 

Mesa que lleva la Oblación de la fortuna del perdón! ¡Salve, Tú, que 

incrementas las praderas del Paraíso! ¡Salve, Tú, que preparas el puerto 

tranquilo para las almas! ¡Salve, Tú, que preparas el puerto tranquilo 

para las almas! ¡Salve, Oh Aceptable Incienso de la intercesión! ¡Salve, 

Oh Oblación de perdón de todo el mundo! ¡Salve, Oh Favor de Dios 

para con los mortales! ¡Salve, Oh Acceso de los mortales hacia Dios! 

¡Salve, Oh Virgen, Novia sin novio!  

 

¡Oh Virgen Purísima que no conociste matrimonio!; cuando Te 

vio el sabio y casto José, fue turbado por una riada de dudosos 

pensamientos; temiendo que Tú hubieras sido ultrajada. Pero, cuando 

supo que tu Concepción era Obra del Espíritu Santo, exclamó: 

¡Aleluya!  

 

Los pastores; oyendo las gloriosas alabanzas de los ángeles; 

anunciando la presencia del Cristo Encarnado; se apresuraron hacia Él, 

como a un Pastor, y le contemplaron como a un Cordero Inmaculado, 

reposando en el seno de María Virgen; a la que ensalzaron diciendo:  

 

¡Salve, Oh Madre del Cordero y del Pastor! ¡Salve, Oh Redil de 

las ovejas espirituales! ¡Salve, Oh Baluarte, castigo de los enemigos 

invisibles! ¡Salve, Oh Llave de las puertas del Paraíso! ¡Salve, Porque los 

celestiales se regocijan con los terrenales! ¡Salve, Porque los terrenales 

participan del coro celestial! ¡Salve, Oh Voz de los Apóstoles, jamás 

callada! ¡Salve, Oh Coraje de los luchadores, jamás vencido! ¡Salve, Oh 

firme Cimiento de la Fe! ¡Salve, Oh brillante Señal de la Gracia! ¡Salve, 

Que por Ti, el infierno se quedó despojado! ¡Salve, Que por Ti, nos 

hemos revestido de la Gloria! ¡Salve, Oh Virgen, Novia sin novio! (…)  
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¡Habiendo contemplado un extraño nacimiento, apartémonos del 

mundo como extraños, y elevemos nuestras mentes a los Cielos! Pues, 

por ello, el Dios Altísimo apareció humildemente, sobre la tierra como 

un mortal; Para elevar a lo Alto a aquellos que le exclaman: ¡Aleluya! 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Dios nos visita en las entrañas de una mujer, movilizando las 

entrañas de otra mujer con un canto de bendición y alabanza, con un 

canto de alegría. La escena evangélica lleva consigo todo el dinamismo 

de la visita de Dios: cuando Dios sale a nuestro encuentro moviliza 

nuestras entrañas, pone en movimiento lo que somos hasta 

transformar toda nuestra vida en alabanza y bendición. Cuando Dios 

nos visita nos deja inquietos, con la sana inquietud de aquellos que se 

sienten invitados a anunciar que Él vive y está en medio de su pueblo. 

Así lo vemos en María, la primera discípula y misionera, la nueva Arca 

de la Alianza quien, lejos de permanecer en un lugar reservado en 

nuestros Templos, sale a visitar y acompaña con su presencia la 

gestación de Juan.» (Homilía de S.S. Francisco, 12 de diciembre de 2016). 

 

Meditación 

 

Cuando éramos niños no había nada más emocionante que abrir 

un regalo. Descubrir que era algo que queríamos, a veces sin saberlo, 

nos llenaba luego de mucha alegría. Pero cuando el regalo no lo 

necesitábamos, la alegría simplemente no llegaba. San Juan Bautista se 

alegra en el vientre de su madre porque la Virgen María ha traído el 

mejor regalo para él, al Niño Dios. 

 

El mundo nos hace creer que nuestra felicidad es el dinero, carros, 

hombres o mujeres, un buen trabajo, etc., pero al final todo eso, sin 

Dios, se queda en puras emociones, en un romper constantemente el 

envoltorio sin llegar al regalo, sin llegar a experimentar la verdadera 
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felicidad, sin tener a Dios. Dios es el regalo de esta Navidad, su 

presencia en nuestra vida es lo que nos da la verdadera felicidad. No 

hay mayor regalo que Dios.  

 

Hay muchos que están buscando esta felicidad sin poderla 

encontrar, muchos que buscan a Dios sin saberlo. Los cristianos 

debemos llevar este regalo a los corazones de esas personas, sea un 

familiar, un amigo o un desconocido, porque este regalo es uno que se 

comparte, un regalo que es para todos. 

 

Sabemos que todo regalo se envuelve y Dios ha querido que yo 

sea el papel, soy yo quién convierte a Dios en regalo para otros, es 

Dios en mí para los demás. El lazo con que se presenta este regalo nos 

lo muestra la Santísima Virgen; es el lazo del servicio con amor, es 

entregarnos con amor a la necesidad del otro y así, en nosotros, las 

personas podrán tener «el regalo» en esta Navidad, podrán tener a 

Dios. 

 

Hagamos como María Santísima en esta Navidad y llevemos el 

regalo del Niño Dios adornado con el ejemplo de nuestra propia vida, 

un ejemplo de amor 

 

Oración final 

 

Esperamos anhelantes a Yahvé, él es nuestra ayuda y nuestro 

escudo; en él nos alegramos de corazón y en su santo nombre 

confiamos. (Sal 33,20-21) 
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MARTES, 22 DE DICIEMBRE DE 2020 

FERIA DE ADVIENTO 

La alegría de María 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por todas las bendiciones y cruces que hemos 

vivido juntos en este año, enséñame a ser portador de tu alegría y a 

poder escuchar lo que me quieres decir. 

 

Petición 

 

María, ayúdame a crecer en la humildad para poder acoger al 

Niño Jesús en mi corazón.  

 

Lectura del primer libro de Samuel (1 Sam 1, 24-28) 

 

En aquellos días, una vez que Ana hubo destetado a Samuel, lo subió 

consigo, junto con un novillo de tres años, unos cuarenta y cinco kilos 

de harina y un odre de vino. Lo llevó a la casa del Señor a Siló y el 

niño se quedó como siervo. Inmolaron el novillo, y presentaron el 

niño a Elí. Ella le dijo: «Perdón, por tu vida, mi Señor, yo soy aquella 

mujer que estuvo aquí en pie ante ti, implorando al Señor. Imploré 

este niño y el Señor me concedió cuanto le había mi pedido. Yo, a mi 

vez, lo cedo al Señor. Quede, pues, cedido al Señor de por vida». Y se 

postraron allí ante el Señor. 

 

Salmo (1 Sam 2, 1. 4-5. 6-7. 8abcd) 

 

Mi corazón se regocija en el Señor, mi Salvador. 
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Mi corazón se regocija en el Señor, mi poder se exalta por Dios. Mi 

boca se ríe de mis enemigos, porque gozo con tu salvación.   R/. 

 

Se rompen los arcos de los valientes, mientras los cobardes se ciñen de 

valor. Los hartos se contratan por el pan, mientras los hambrientos 

engordan; la mujer estéril da a luz siete hijos, mientras la madre de 

muchos queda baldía.   R/. 

 

El Señor da la muerte y la vida, hunde en el abismo y levanta; da la 

pobreza y la riqueza, humilla y enaltece.   R/. 

 

Él levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para 

hacer que se siente entre príncipes y que herede un trono de 

gloria.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 1, 46-56) 

 

En aquel tiempo, María dijo: «Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

“se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la 

humildad de su esclava”. Desde ahora me felicitarán todas las 

generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes en mí: “su 

nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en 

generación”. Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de 

corazón, “derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia” -como lo 

había prometido a “nuestros padres”- en favor de Abrahán y su 

descendencia por siempre». María se quedó con Isabel unos tres meses 

y volvió a su casa. 
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Releemos el evangelio 
Una homilía griega del siglo 4º 

Atribuida a San Gregorio&nbsp; &nbsp;Taumaturgo no. 2; PG 10, 1156 

 

La promesa hecha a nuestros padres 

 

María dijo: «Mi alma glorifica al Señor, mi Dios; mi espíritu se 

alegra en Dios mi Salvador... Ha librado a Israel su humilde siervo (Lc 

1,54 griego), acordándose de su misericordia, como había prometido a 

nuestros padres, Abraham y descendencia para siempre».  

 

Ved como la Virgen sobrepasa la perfección del patriarca y 

confirma la alianza que Dios estableció con Abraham, cuando le dijo: 

«¿Tal será la alianza entre tú y yo»? (Gn 17,11) ... Es el canto de la 

profecía que la santa Madre de Dios, envía a Dios cuando dice: "Mi 

alma glorifica al Señor... porque el Todopoderoso hizo en mí obras 

grandes, santo es su nombre. Haciéndome la Madre de Dios, preserva 

mi virginidad. En mi seno se recapitula, para ser santificada allí, la 

plenitud de todas las generaciones. Bendijo a todas las edades, los 

hombres, las mujeres, los jóvenes, los niños, los viejos "...  

 

«Derribó a los poderosos de su trono y ensalzó a los humildes"... 

Los humildes, los pueblos paganos, que estaban hambrientos de justicia 

(Mt 5,6), han sido exaltados. Dejando ver su humildad y su hambre de 

Dios, y solicitando la palabra de Dios, como la Cananea, pide las 

migajas (Mt 15,27), se han saciado de las riquezas que ocultan los 

misterios divinos. Porque todos los favores divinos, Cristo Jesús, 

nuestro Dios, el Hijo de la Virgen, los distribuyó a los paganos. 

"Acogió a Israel su siervo", no cualquier Israel, sino a su hijo, a quien 

honra tan alto nacimiento».  

 

Por eso, la Madre de Dios, llama a este pueblo su hijo y su 

heredero. Dios que encuentra este pueblo agotado y extenuado por la 
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Ley, lo llama a su gracia. Dándole este nombre a Israel, lo levanta, " 

acordándose de su misericordia, como lo había prometido a nuestros 

padres, en favor de Abraham y su descendencia para siempre". Estas 

palabras resumen todo el misterio de nuestra salvación. Al querer 

salvar a la humanidad y sellar la alianza establecida con nuestros 

padres, Jesús " inclinó los cielos y descendió" (Sal. 17,10). Y así se nos 

manifiesta, entrando por nuestra puerta, con el fin de que pudiéramos 

verlo, tocarlo y entenderlo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«En realidad, nuestra alegría es un reflejo de la alegría de María, 

porque es Ella quien ha cuidado y cuida con fe los eventos de Jesús. 

Recitamos por tanto esta oración [el Regina coeli] con la conmoción 

de los hijos que están felices porque su Madre está feliz.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 7 de abril de 2015). 

 

Meditación 

 

Miles de personas soñarían con tener un mensaje personal de la 

Santísima Virgen, y hoy el Evangelio nos quiere regalar –el- mensaje 

directo de nuestra Madre. 

 

La Palabra de Dios nos contagia de la alegría de María que tiene a 

Jesús en su vientre y quiere que le amemos tanto como lo ama ella. 

 

Una actitud de alguien que ama profundamente es saber captar 

los pequeños detalles sin necesidad de palabras y por eso María nos 

quiere enseñar a ser agradecidos, a ser humildes, para poder tener en 

nuestro día un detalle de amor, en primer lugar, con Jesús, y después 

con todos aquellos con los que nos encontremos hoy. 
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Pensemos en todas las bendiciones que Dios nos ha dado este año 

¡Qué hermoso revivir esos momentos en la memoria! Pero también 

pensemos en las cruces que nos han causado sufrimiento ¿Ya 

agradecimos por ellas también? El sufrimiento es un tema sobre el que 

quisiéramos hacer «borrón y cuenta nueva», sin embargo, viene Jesús 

niño y no solo quiere llenar ese vacío, sino que quiere sanar nuestra 

alma y llenarla de alegría. Jesús es el «pequeño» gran detalle de amor 

que Dios quiere regalarnos. 

 

Contagiemos en este día la alegría del Evangelio, la alegría de 

tener a Jesús dentro de nosotros, como María que aguarda con 

esperanza el nacimiento de su hijo. 

 

Oración final 

 

Levanta del polvo al humilde, alza del muladar al indigente para 

sentarlo junto a los nobles, y darle en heredad trono de gloria. (1Sam 

1,8) 

 

 

MIÉRCOLES,  23 DE DICIEMBRE DE 2020 

FERIA DE ADVIENTO 

Juan es su nombre 

 

Oración introductoria 

 

Querido niño Jesús, me acerco al día de tu nacimiento y te quiero 

pedir que vengas a habitar en mi corazón. Te agradezco por hacerte 

hombre para venir a salvarme. 
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Petición 

 

Señor, haz que tu Encarnación me transforme en tu amor. 

 

Lectura de la profecía de Malaquías (Mal 3, 1-4. 23-24) 

 

Esto dice el Señor Dios: «Voy a enviar a mi mensajero, para que 

prepare el camino ante mí. De repente llegará a su santuario el Señor a 

quien vosotros andáis buscando; y el mensajero de la alianza en quien 

os regocijáis, mirad que está llegando, dice el Señor del universo. 

¿Quién resistirá el día de su llegada? ¿Quién se mantendrá en pie ante 

su mirada? Pues es como el fuego de fundidor, como lejía de 

lavandero. Se sentará como fundidor que refina la plata; refinará a los 

levitas y los acrisolará como oro y plata, y el Señor recibirá ofrenda y 

oblación justas. Entonces agradará al Señor la ofrenda de Judá y de 

Jerusalén, como en tiempos pasados, como antaño. Mirad, os envío al 

profeta Elías, antes de que venga el Día del Señor, día grande y 

terrible. Él convertirá el corazón de los padres hacia los hijos, y el 

corazón de los hijos hacia los padres, para que no tenga que venir a 

castigar y destruir la tierra». 

 

Salmo (Sal 24, 4-5ab. 8-9. 10 y 14) 

 

Levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra liberación. 

 

Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que 

camine con lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y 

Salvador.   R/. 

 

El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los pecadores; hace 

caminar a los humildes con rectitud, enseña su camino a los 

humildes.   R/. 

 



19 
 

Las sendas del Señor son misericordia y lealtad para los que guardan su 

alianza y sus mandatos. El Señor se confía a los que lo temen, y les da 

a conocer su alianza.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 1, 57-66) 

 

A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz un hijo. Se 

enteraron sus vecinos y parientes de que el Señor le había hecho una 

gran misericordia, y se alegraban con ella. A los ocho días vinieron a 

circuncidar al niño, y querían llamarlo Zacarías, como su padre; pero 

la madre intervino diciendo: «¡No! Se va a llamar Juan». Y le dijeron: 

«Ninguno de tus parientes se llama así». Entonces preguntaban por 

señas al padre cómo quería que se llamase. Él pidió una tablilla y 

escribió: «Juan es su nombre». Y todos se quedaron maravillados. 

Inmediatamente se le soltó la boca y la lengua, y empezó a hablar 

bendiciendo a Dios. Los vecinos quedaron sobrecogidos, y se 

comentaban todos estos hechos por toda la montaña de Judea. Y 

todos los que los oían reflexionaban diciendo: «Pues ¿qué será este 

niño?» Porque la mano del Señor estaba con él. 

 

Releemos el evangelio 
Homilía atribuida a San Gregorio Taumaturgo (c. 213-c. 270) 

obispo 

Homilía sobre la santa Teofanía, 4, PG 10, 1181 

 

«Empezó a hablar bendiciendo a Dios» 

 

[Juan Bautista decía:] en tu presencia, Señor, no me puedo callar, 

porque «yo soy la voz, y la voz del que clama en el desierto: preparad 

el camino del Señor. Soy yo el que necesita que tú me bautices, ¿y tú 

vienes a mí?» (Mt 3,3.14).  
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Cuando yo nací borré la esterilidad de la que me dio a luz; y 

cuando era un recién nacido, llevé el remedio para el mutismo de mi 

padre recibiendo de ti la gracia de este milagro. Pero tú, nacido de la 

Virgen María de la manera que tú has querido y que solo tú conoces, 

no has borrado su virginidad y la has protegido añadiéndole el título 

de madre; ni su virginidad ha impedido tu nacimiento, ni tu 

nacimiento ha ensuciado su virginidad. Estas dos realidades 

incompatibles, el dar a luz y la virginidad, se unieron en una armonía 

única lo cual sólo está al alcance del Creador de la naturaleza.  

 

Yo que soy un hombre, sólo participo de la gracia divina; pero tú 

eres a la vez Dios y hombre, porque por naturaleza eres el amigo de 

los hombres (cf Sab 1,6). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Que sea, pues, el Espíritu Santo quien guíe nuestros pasos: Él es 

el amor, él es la misericordia que se comunica a nuestros corazones. 

No pongamos obstáculos a su acción vivificante, sino sigámoslo 

dócilmente por los caminos que nos indica. Permanezcamos con el 

corazón abierto, para que el Espíritu pueda transformarlo; y así, 

perdonados, reconciliados, inmersos en las llagas del Señor, seamos 

testigos de la alegría que brota del encuentro con el Señor Resucitado, 

vivo entre nosotros.» (S.S. Francisco, 2 de abril de 2016) 

 

Meditación 

 

Se acaba el adviento y nos acercamos a la alegría gozosa de la 

Navidad. Pero primero, la liturgia nos invita a contemplar el 

nacimiento de otro niño que será el precursor del Mesías. 

 

Juan nace en circunstancias poco comunes: de unos padres 

ancianos y después del anuncio de un ángel que deja sin habla al 



21 
 

padre. Aun así, el resto de sus parientes no se puede aguantar las ganas 

y se reúnen a discutir cuál será el nombre del niño. Ellos no saben que 

incluso esto ha sido zanjado por Dios: «lo llamarás Juan» (Lc 1,13). Cada 

detalle de este nacimiento fue planeado por Dios. 

 

Así como con Juan, Dios se preocupa por cada uno de nosotros, 

incluso más de lo que imaginamos. Sólo Él nos conoce tal cual somos, 

con toda nuestra historia, y nos ama por lo que somos: sus hijos, sus 

hermanos, sus amigos. 

 

Ésta es una de las verdades más importantes que debemos grabar 

en nuestro corazón: Él «me amó y se entregó por mí». 

 

Oración final 

 

Amor y verdad son las sendas de Yahvé para quien guarda su alianza y 

sus preceptos. Yahvé se confía a sus adeptos, los va instruyendo con su 

alianza. (Sal 25,10.14) 

 

 

JUEVES, 24 DE DICIEMBRE DE 2020 

FERIA DE ADVIENTO 

El acto de amor que nos transforma 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que concédeme la gracia y la fuerza de tu esperanza, para 

que mi fe aumente y mi amor por Ti y los demás. 

 

Petición 

 

Señor, haz que tu Encarnación me transforme en tu amor. 
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Lectura del segundo libro de Samuel (2 Sam 7,1-5.8b-12.14a.16) 

 

Cuando el rey David se asentó en su casa y el Señor le hubo dado 

reposo de todos sus enemigos de alrededor, dijo al profeta Natán: 

«Mira, yo habito en una casa de cedro, mientras el Arca de Dios habita 

en una tienda». Natán dijo al rey: «Ve y haz lo que desea tu corazón, 

pues el Señor está contigo». Aquella noche vino esta palabra del Señor 

a Natán: «Ve y habla a mi siervo David: "Así dice el Señor: ¿Tú me va a 

construir una casa para morada mía? Yo te tomé del pastizal, de andar 

tras el rebaño, para que fueras jefe de mi pueblo Israel. He estado a tu 

lado por donde quiera que has ido, he suprimido a todos tus enemigos 

ante ti y te he hecho tan famoso como los grandes de la tierra. 

Dispondré un lugar para mi pueblo Israel y lo plantaré para que resida 

en él sin que lo inquieten, ni le hagan más daño los malvados, como 

antaño, cuando nombraba jueces sobre mi pueblo Israel. A ti te he 

dado reposo de todos tus enemigos. Pues bien, el Señor te anuncia que 

te va a edificar una casa. En efecto, cuando se cumplan tus días y 

reposes con tus padres, yo suscitaré descendencia tuya después de ti. Al 

que salga de tus entrañas le afirmaré su reino. Yo seré para él un 

padre, y él será para mí un hijo. Tu casa y tu reino se mantendrán 

siempre firmes ante mí; tu trono durará para siempre"». 

 

Salmo (Sal 88, 2-3. 4-5. 27 y 29) 

 

Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 

 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré tu fidelidad 

por todas las edades. Porque dijiste: «La misericordia es un edificio 

eterno», más que el cielo has afianzado tu fidelidad.   R/. 

 

«Sellé una alianza con mi elegido, jurando a David, mi siervo: Te 

fundaré un linaje perpetuo, edificaré tu trono para todas las 

edades».   R/. 
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«Él me invocará: “Tú eres mi padre, mi Dios, mi Roca salvadora”; Le 

mantendré eternamente mi favor, y mí alianza con él será 

estable».   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 1, 67-79) 

 

En aquel tiempo, Zacarías, padre de Juan, se llenó de Espíritu Santo y 

profetizó diciendo: «“Bendito sea el Señor, Dios de Israel”, porque ha 

visitado y “redimido a su pueblo”, suscitándonos una fuerza de 

salvación en la casa de David, su siervo, según lo había predicho desde 

antiguo por boca de sus santos profetas. Es la salvación que nos libra 

de nuestros enemigos y de la mano de todos los que nos odian; 

realizando la “misericordia que tuvo con nuestros padres, recordando 

su santa alianza” y “el juramento que juró a nuestro padre Abrahán” 

para concedernos que, libres de temor, arrancados de la mano de los 

enemigos, le sirvamos con santidad y justicia, en su presencia, todos 

nuestros días. Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, porque irás 

delante “del Señor a preparar sus caminos”, anunciando a su pueblo 

la salvación por el perdón de sus pecados. Por la entrañable 

misericordia de nuestro Dios, nos visitará el sol que nace de lo 

alto, para iluminar a los que viven en tinieblas y en sombra de 

muerte, para guiar nuestros pasos por el camino de la paz». 

 

Releemos el evangelio 

San Amadeo de Lausanne (1108-1159) 

monje cisterciense, obispo 

Homilía Mariana IV, (Cfr. SC 72, Huit homélies mariales, Paris, Cerf, 1960), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

La luz brilla en las tinieblas 

 

Cuando María dio a luz, los cielos se alegraron y la tierra exultó. 

El infierno, sacudido, se espantó. En su alegría, los cielos dieron la 
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estrella centellante y la gloriosa armada de los ángeles que canta esta 

alabanza: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra, paz a los hombres 

amados por él” (Lc 2,14). En su alegría, la tierra ha dado los pastores 

que glorifican y los magos que adoran ofreciendo sus presentes: oro, 

incienso y mirra. (…)  

 

La noche ha derramado la luz en las tinieblas y, en vez de 

oscuridad, ha irradiado una luz resplandeciente. Esta noche dio la luz 

antes que se levante el sol, luz que, por su brillo extraordinario, eclipsa 

el esplendor del sol. De esta noche, el salmista comenta: “la noche será 

para mi luz de mis delicias”. Después, volviéndose hacia el Señor 

prosigue: “Si dijera: “¡Que me cubran las tinieblas y la luz sea como la 

noche a mi alrededor!”, las tinieblas no serían oscuras para ti y la 

noche será clara como el día” (Sal 139 (138),11-12). (…)  

 

Recibiendo al recién nacido, el Emanuel, María contempla una 

luz incomparablemente más bella que el sol, resiente un fuego que las 

aguas no pueden apagar. En el cuerpo que dio a luz, María recibió el 

resplandor que todo ilumina, pudo llevar en brazos al Verbo que lleva 

al universo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Esta jornada inicia con la oración, para que la luz divina disipe 

las tinieblas del mundo. Ya hemos encendido, delante de san Nicolás, 

la “lámpara de una sola llama”, símbolo de la unicidad de la Iglesia. 

Juntos deseamos encender hoy una llama de esperanza. Que las 

lámparas que colocaremos sean signo de una luz que aun brilla en la 

noche. Los cristianos, de hecho, son luz del mundo, pero no solo 

cuando todo a su alrededor es radiante, sino también cuando, en los 

momentos oscuros de la historia, no se resignan a las tinieblas que 

todo lo envuelven y alimentan la mecha de la esperanza con el aceite 

de la oración y del amor. Porque, cuando se tienden las manos hacia 
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el cielo en oración y se da la mano al hermano sin buscar el propio 

interés, arde y resplandece el fuego del Espíritu, Espíritu de unidad, 

Espíritu de paz.» (Homilía de S.S. Francisco, 7 de julio de 2018). 

 

Meditación 

 

En el Evangelio de hoy Zacarías, con sus palabras proféticas, 

iluminadas por el Espíritu Santo, expresa un profundo deseo e 

inquietud que moraba en el corazón de todo judío: la espera del 

tiempo de la salvación. Y ese recién nacido (san Juan Bautista) es 

testigo de esta espera y, al mismo tiempo, es portador de esperanza. 

 

Esta espera aún hoy toca nuestras vidas. Nuestro corazón, a 

medida que crece y madura, experimenta, en su intimidad, una 

constante inquietud ante la balanza en la que el mundo se encuentra: 

el bien y el mal, las alegrías y las frustraciones, el bienestar y el dolor, 

la paz y el sufrimiento… Esta inquietud le impulsa a una búsqueda por 

diversos caminos. Búsqueda que se sintetiza en la búsqueda del 

sentido. Este sentido de sus vidas era lo que esperaban los judíos y 

Juan anunció su venida. 

 

Esta noche celebramos el momento en el que las páginas de la 

historia cambiaron radicalmente y encontraron una transcendencia: el 

nacimiento de nuestro Señor, nuestro salvador y redentor. El 

verdadero Sentido, y no sólo eso, sino fundamento por el cual vale la 

pena vivir. Hoy somos testigos del acto de amor que transformó la 

humanidad y que transforma y responde a la inquietud más profunda 

de nuestro vivir: el sentido de la vida: «Nos hiciste Señor para ti y 

nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti.» (San Agustín) 
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Oración final 

 

Cantaré por siempre el amor de Yahvé, anunciaré tu lealtad de 

edad en edad. Dije: «Firme está por siempre el amor, en ellos 

cimentada tu lealtad. (Sal 89,2-3) 

 

 

VIERNES, 25 DE DICIEMBRE DE 2020 

LA NATIVIDAD DEL SEÑOR 

Acompañar a Cristo 

 

Oración introductoria 

 

Ante la llegada de la navidad, quiero ponerme en tu presencia 

para poder contemplar profundamente este gran misterio. Dame la 

gracia de ver lo que quieres que vea, escuchar lo que quieras que 

escuche y entender lo que Tú quieras que escuche. 

 

Petición 

 

Señor, que tu amor prenda fuego en mi corazón, me transforme y 

me haga otro Cristo. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 52, 7-10) 

 

¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que 

proclama la paz, que anuncia la buena noticia, que pregona la 

justicia, que dice a Sion: «¡Tu Dios reina!». Escucha: tus vigías gritan, 

cantan a coro, porque ven cara a cara al Señor, que vuelve a Sion. 

Romped a cantar a coro, ruinas de Jerusalén, porque el Señor ha 

consolado a su pueblo, ha rescatado a Jerusalén. Ha descubierto el 
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Señor su santo brazo a los ojos de todas las naciones, y verán los 

confines de la tierra la salvación de nuestro Dios. 

 

Salmo (Sal 97, 1bcde. 2-3ab. 3cd-4. 5-6) 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo.   R/. 

 

El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. Se 

acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de 

Israel.   R/. 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro 

Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad.   R/. 

 

Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y al 

son de trompetas, aclamad al Rey y Señor.   R/. 

 

Lectura de la carta a los hebreos (Heb 1, 1-6) 

 

En muchas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a 

los padres por los profetas. En esta etapa final, nos ha hablado por el 

Hijo, al que ha nombrado heredero de todo, y por medio del cual ha 

realizado los siglos. Él es reflejo de su gloria, impronta de su ser. Él 

sostiene el universo con su palabra poderosa. Y, habiendo realizado la 

purificación de los pecados, está sentado a la derecha de la Majestad 

en las alturas; tanto más encumbrado sobre los ángeles, cuanto más 

sublime es el nombre que ha heredado. Pues, ¿a qué ángel dijo jamás: 

«Hijo mío eres tú, yo te he engendrado hoy»; y en otro lugar: «Yo seré 

para él un padre, ¿y él será para mí un hijo»? Asimismo, cuando 
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introduce en el mundo al primogénito, dice: «Adórenlo todos los 

ángeles de Dios». 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 1, 1-18) 

 

En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el 

Verbo era Dios. Él estaba en el principio junto a Dios. Por medio de él 

se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho. 

En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. Y la luz brilla 

en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. Surgió un hombre enviado 

por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para dar 

testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. No era 

él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. El Verbo era la luz 

verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. 

En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no 

lo conoció. Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron. Pero a cuantos 

lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su 

nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, ni de 

deseo de varón, sino que han nacido de Dios. Y el Verbo se hizo carne 

y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria como 

del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. Juan da 

testimonio de él y grita diciendo: «Este es de quien dije: el que viene 

detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo». 

Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. Porque la 

ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos ha llegado 

por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios 

Unigénito, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a 

conocer. 
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Releemos el evangelio 
San Amadeo de Lausanne (1108-1159) 

monje cisterciense, obispo 

Homilía Mariana IV, (SC 72, Huit homélies mariales, Paris, Cerf, 1960), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

El Hijo de Dios ha visitado a los hijos de Adán 

 

Por una admirable condescendencia, por un amor sorprendente e 

increíble, Dios descendió en un cuerpo y habiéndose hecho carne, ha 

visitado a los hijos de Adán. (…)  

 

El hijo de Dios se convirtió en Hijo del hombre, por lo cual, en la 

unidad de la persona es a la vez Dios y hombre: Dios engendrado de 

la sustancia del Padre antes de los siglos y hombre nacido de la 

sustancia de su madre en el curso de los siglos. Gigante de doble 

naturaleza, ha saltado con alegría para cantar en la cítara de nuestro 

cuerpo, con palabras melodiosas y acentos harmoniosos. Produce 

sonidos suaves y hermosos con el instrumento formado por nuestra 

carne, haciendo surgir una música de inefable harmonía. Ella endereza 

las piedras, sacude los árboles, domestica las bestias salvajes y conduce 

a las alturas a los hombres liberados de su carne.  

 

Con la suavidad de esta música admirable, de piedras hizo hijos 

de Abraham y a los árboles de los bosques -el corazón de los paganos- 

los puso en movimiento hacia la fe. Las bestias feroces - pasiones 

salvajes y ruda barbarie- las domesticó hasta una buena conducta. Los 

hombres surgidos entre los hombres, los estableció en el rango de los 

dioses.  

 

Es con razón que (…) cantos resuenan hasta las extremidades de 

la tierra. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«En Navidad, estamos llamados a decir “sí”, con nuestra fe, no al 

Dominador del universo, ni siquiera a la más noble de las ideas, sino 

precisamente a este Dios que es el humilde-amante.[…] “Dios ha 

hecho el esfuerzo de anonadarse, de sumergirse dentro de nosotros, 

para que cada uno, repito, cada uno, pueda hablarle de tú, tener 

confianza, acercarse a él, saberse recordado por él, amado por él… 

amado por él: mirad que esta es una palabra muy grande. Si entendéis 

esto, si recordáis esto que os estoy diciendo, habréis entendido todo el 

cristianismo”.» (Homilía de S.S. Francisco, 22 de diciembre de 2016). 

 

Meditación 

 

La Palabra la podemos relacionar con la fuerza creadora de todas 

las cosas. A la Palabra, en el inicio de los tiempos y por siempre, se le 

ha conocido como perfecta, omnipresente, omnisapiente… Pero hoy 

vemos que esta majestuosa Palabra se ha transformado y encarnado en 

un suave llanto por un misterio de amor. Ha tomado un cuerpo 

indefenso y, al mismo tiempo, se ha abandonado en manos sencillas, 

humildes y amorosas. Estamos ante una escena que cambió la historia, 

pero no cualquier historia, sino mi historia, porque Dios ha entrado en 

la vida de cada uno de los hombres que le supieron abrir las puertas. 

 

Hoy ha nacido el salvador, el rey, el creador, o más bien, hoy ha 

nacido mi salvador, mi rey y mi creador, y más aún, hoy ha nacido mi 

hermano, mi amigo, mi Dios… produciendo en mi interior palabras de 

gozo, gritos de júbilo. Se han sobresaltado mis oídos. Los ojos, como 

tras una larga noche, se han maravillado ante la luz de este día. Y mi 

corazón, tras cansarse de la espera, ha dado un profundo suspiro al 

contemplar este inesperado suceso. 
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Es navidad después de tanta espera. Dios ha dado a conocer a su 

hijo único, me lo ha donado sin exigir nada a cambio ¿Qué es lo que 

me pide a cambio? ¿Estoy dispuesto(a) a darlo?… 

 

Oración final 

 

Jerusalén, quítate el vestido de luto y aflicción y vístete ya 

siempre con las galas de la gloria de Dios. Envuélvete en el manto de 

la justicia divina y adorna tu cabeza con la gloria del Eterno.  

 

Porque Dios mostrará tu esplendor a toda la tierra y te dará para 

siempre este nombre: «Paz en la justicia y gloria en la piedad». 

Levántate, Jerusalén, súbete en alto, mira hacia oriente y contempla a 

tus hijos convocados desde oriente a occidente por la palabra del 

Santo y disfrutando del recuerdo de Dios.  

 

Se te marcharon a pie, conducidos por el enemigo, pero Dios te 

los devuelve encumbrados en gloria y en litera real Porque Dios ha 

ordenado rebajarse a todo monte elevado y a las dunas permanentes, 

y rellenarse a los barrancos, hasta nivelar la tierra, para que Israel 

camine seguro bajo la gloria de Dios.  

 

Y hasta los bosques y los árboles aromáticos darán sombra a Israel 

por orden de Dios. Porque Dios conducirá a Israel con alegría a la luz 

de su gloria, con su misericordia y su justicia. (Baruc 5,1-9) 
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SÁBADO, 26 DE DICIEMBRE DE 2020 

OCTAVA DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR 

SAN ESTEBAN, PROTOMÁRTIR 

¡Mártir… ¿Yo?! 

 

Oración introductoria 

 

Señor, estoy en tu presencia. Gracias por permitirme estar frente a 

Ti. Aumenta mi fe para que crea que Tú eres mi única esperanza. 

Aumenta mi esperanza para que espere siempre en tu amor. Aumenta 

mi amor para amarte con la certeza de la fe. 

 

Petición 

 

Jesús, convénceme de que la cruz es el único camino para llegar a 

la salvación, y la oración el medio para poder aceptarla y vivirla con 

plenitud.  

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 6,8-10;7,54-60) 

 

En aquellos días, Esteban, lleno de gracia y poder, realizaba grandes 

prodigios y signos en medio del pueblo. Unos cuantos, de la sinagoga 

llamada de los libertos, oriundos de Cirene, Alejandría, Cilicia y Asia, 

se pusieron a discutir con Esteban; pero no lograban hacer frente a la 

sabiduría y al espíritu con que hablaba. Oyendo sus palabras se 

recomían en sus corazones y rechinaban los dientes de rabia. Esteban, 

lleno de Espíritu Santo, fijando la mirada en el cielo, vio la gloria de 

Dios, y a Jesús de pie a la derecha de Dios, y dijo: «Veo los cielos 

abiertos y al Hijo del hombre de pie a la derecha de Dios». Dando un 

grito estentóreo, se taparon los oídos; y, como un solo hombre, se 

abalanzaron sobre él, lo empujaron fuera de la ciudad y se pusieron a 

apedrearlo. Los testigos dejaron sus capas a los pies de un joven 
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llamado Saulo y se pusieron a apedrear a Esteban, que repetía esta 

invocación: «Señor Jesús, recibe mi espíritu». 

 

Salmo (Sal 30, 3cd-4. 6 y 8ab. 16bc-17) 

 

A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 

         

Sé la roca de mi refugio, un baluarte donde me salve, tú que eres mi 

roca y mi baluarte; por tu nombre dirígeme y guíame.   R/. 

   

A tus manos encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal, me librarás; tu 

misericordia sea mi gozo y mi alegría. Te has fijado en mi 

aflicción.   R/. 

 

Líbrame de los enemigos que me persiguen. Haz brillar tu rostro sobre 

tu siervo, sálvame por tu misericordia.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 10, 17-22) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuidado con la gente!, 

porque os entregarán a los tribunales, os azotarán en las sinagogas y os 

harán comparecer ante gobernadores y reyes por mi causa, para dar 

testimonio ante ellos y ante los gentiles. Cuando os entreguen, no os 

preocupéis de lo que vais a decir o de cómo lo diréis: en aquel 

momento se os sugerirá lo que tenéis que decir, porque no seréis 

vosotros los que habléis, sino que el Espíritu de vuestro Padre hablará 

por vosotros. El hermano entregará al hermano a la muerte, el padre 

al hijo; se rebelarán los hijos contra sus padres y los matarán. Y seréis 

odiados por todos a causa de mi nombre; pero el que persevere hasta 

el final, se salvará». 
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Releemos el evangelio 
San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Homilía para el viernes santo «La Cruz y el ladrón» 

 

«Señor, no les tengas en cuenta su pecado» 

 

Imitemos al Señor y roguemos por los enemigos... Imita al Señor: 

¡fue crucificado y rogó al Padre por los que lo crucificaban! 

Preguntarás ¿cómo puedo yo imitar al Señor? ¡Si quieres, puedes! 

Porque si no lo pudieras imitar ¿para qué habría dicho El, «aprended 

de mí que soy manso y humilde de corazón?" Si no lo pudieras imitar 

no habría dicho Pablo: ¡Sed imitadores míos, como yo lo soy de 

Cristo!  

 

Por lo demás, si no puedes imitar al Señor, imita a tu consiervo; 

es decir, al apóstol Esteban. Porque él imitó al Señor. Y, a la manera de 

Cristo, puesto en medio de los que lo crucificaban, rogaba al Padre por 

los que lo crucificaban; así el siervo, puesto entre los que lo 

apedreaban, cuando todos lo acometían, mientras recibía las heridas 

de las piedras, olvidado del dolor que de eso le provenía, exclamaba: 

¡Señor! ¡no les tengas en cuenta este pecado!  

 

¿Observas cómo ora el Señor? ¿observas cómo ora el siervo? 

Aquél dice: ¡Padre! ¡Perdónales este pecado, porque no saben lo que 

hacen! Este dice: ¡No les imputes este pecado! Y para que conozcas 

cómo éste suplica empeñosamente, no ora simplemente cuando es 

lapidado, y de pie, sino puestas las rodillas en tierra y hablando con 

dolor y con grande conmiseración.  

 

Cristo dijo: «Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen». 

En otro lugar dice: «Señor, no les tengas en cuenta este pecado». Pablo 

dijo: «Ofrezco este sacrificio por mis hermanos, más cercanos según la 
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carne» (cf Rm 9,3). Moisés dijo: «Si quieres puedes perdonar sus 

pecados, sino bórrame del Libro de la vida que has escrito» (Ex 32,32). 

David dijo: «Que tu mano caiga sobre mí y mi familia» (2S 24,17) ... 

¿Qué perdón pensamos poder obtener, si hacemos lo contrario de lo 

que se nos ha pedido hacer contra nuestros enemigos, cuando el 

mismo Señor y los servidores del Antiguo y Nuevo Testamento nos 

han exhortado a pedir en su favor? 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Una Iglesia sin mártires es una Iglesia sin Jesús. Son precisamente 

los mártires los que sostienen y llevan adelante la Iglesia. Y si además 

los medios de comunicación no lo dicen, porque no son noticia, hoy 

muchos cristianos en el mundo son bienaventurados porque son 

perseguidos, insultados, encarcelados sólo por llevar una cruz o por 

confesar a Jesucristo. Entonces, cuando nosotros nos quejamos si nos 

falta algo, deberíamos pensar más bien en estos hermanos y hermanas 

que hoy, en número mayor respecto a los primeros siglos, sufren el 

martirio.» (Homilía de S.S. Francisco, 30 de enero de 2017, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

¿Mártir?… sólo con escuchar la palabra la piel se pone chinita. A 

nadie le gusta ser perseguido, humillado, arrestado y mucho menos 

asesinado. Jesús no nos da un contrato con letras pequeñas, borrosas o 

escondidas. No nos dijo: «te la vas a pasar súper bien», o «no vas a 

tener ningún problema en la vida», o «todos te van a querer y besar la 

mano»; nos dijo que tendríamos el ciento por uno en esta tierra… con 

persecuciones. 

 

¿Cómo podemos afrontar este hecho? ¿No sería más fácil, para 

evitarnos muchos problemas, dejar de ser cristianos o, sin ser tan 

radicales, ser cristianos de calendario, sólo cuando lo programamos? 
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No hace mucho tuvimos la experiencia en México de un 

terremoto devastador. Esta catástrofe duró unos cuantos minutos. Con 

esto quiero decir que todo lo malo se acaba. Es más, el tiempo que 

México ha estado sin terremotos que el tiempo en que los ha tenido. 

Todo lo malo tiene su fin y no tiene comparación con el tiempo que 

hay de paz y armonía. 

 

Esto fue lo que ha motivado a tantos mártires que han llegado a 

dar su vida por Cristo. Sabían que acabaría el tiempo de persecución, 

de calumnias, de cárcel, etc. Sabían que no había comparación con la 

eternidad que se estaban ganando. 

 

Hoy celebramos a san Esteban que es el primero de una fila 

interminable de personas que han dado y darán su vida por Cristo. 

Pongamos nuestro nombre san… mártir en su trabajo por querer ser 

honesto; san… mártir en su escuela por querer llevar una vida pura; 

san… mártir por amor a Cristo. 

 

Pidámosle a María que nos dé el coraje cristiano. Que nunca 

perdamos la certeza de que es más grande la recompensa que Dios nos 

tiene preparada, que cualquier persecución de parte de los hombres. 

 

Oración final 

 

En ti, Yahvé, me cobijo, ¡nunca quede defraudado! ¡Líbrame 

conforme a tu justicia, tiende a mí tu oído, date prisa! (Sal 31,2-3) 

 


